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ANA Y LOS OTROS


Siempre un viaje al pasado es un reencuentro con uno y las circunstancias originarias, pero especialmente una oportunidad para resolver problemas enquistados. El de Ana está a la vista, desde el comienzo y en especial el título “Ana y los otros”, avisando que ella está separada de los otros. Se la ve deambular en su ciudad natal, Paraná, evita todo compromiso más profundo casi queda afuera de la foto del grupo, sólo se vincula afectivamente con los chicos.


Le obsesiona el tema del amor. ¿Quién quiere más en la pareja?, le pregunta a Daniel, un tímido enamorado de ella, ¿quién quiere más él o ella en esa pareja?”. Para ella siempre hay alguien que ama y otro que es amado, le cuesta admitir que amar y ser amado es un solo acto en la pareja. Quizá por eso su mirada lacónica y actitud esquiva de todo vínculo amoroso con el futuro.  Parece que sólo le interesa encontrar un tal Mariano, viejo amor adolescente, que curiosamente nunca aparece como alguien reconocible. Mejor así, pues de esa forma todo queda como un juego sin compromiso. Cuando al final lo encuentra, gracias a la ayuda del pequeño vecino de él, Ana toca el timbre y se ve que alguien abre la puerta y una voz que dice “¿sos vos pasá”, se cierra la puerta y nos deja espectadores de una incógnita que cada uno descifrará a su manera. Es importante la idea que la narrativa de la película sugiere: Mariano es un picaflor que pasa de mujer en mujer y Ana juega a tener otra aventura. Pero cabe pensar lo mejor, que después de ella jamás pudo enamorarse. ¿Alguien tan desilusionado recibe tan fríamente a ese viejo amor?


La simplicidad de cómo están dichas cosas tan profundas, es lo que más atrae de la película. “¿Qué es más fácil vivir solo o en pareja?” se preguntan los dos íntimos amigos. La clave esté en preguntarnos sobre ¿qué entendemos por fácil? Amar y ser amado es amar “con”, la película entonces se llamaría “Ana con los otros”. Pero si es amar a alguien y que alguien me ame todo se vuelve más controlado y triste. Pero apostar al misterio del amor es más difícil pero más pleno de vida.
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